
DOMINGO
EL

Día del Señor

En Familia

14 L San Juan de la Cruz (MO).- 1Co 2, 1-10; Sal 
36, 3-6. 30-31; Lc 14, 25-33 (Feria) 
Nm 24, 2-7. 17; Sal 24, 4-9; Mt 21, 23-27

15 M Feria.- So 3, 1-2. 9-13; Sal 33, 2-3. 6-7. 17-19. 23; 
Mt 21, 28-32

16 M Feria.- Is 45, 6-8. 18. 21-25; Sal 84, 9-14;  
Lc 7, 19-23 Comienza la novena de Navidad.

17 J Feria privilegiada.- Gn 49, 2. 8-10;  
Sal 71, 1-4. 7-8. 17; Mt 1, 1-17

18 V Feria privilegiada.- Jer 23, 5-8;  
Sal 71, 1-2. 12-13. 18-19; Mt 1, 18-24

19 S Feria privilegiada.- Jc 13, 2-7. 24-25;  
Sal 70, 3-6. 16-17; Lc 1, 5-25 

Lecturas de la Semana

ACOGER A JESÚS, EL MESÍAS
La profunda humildad de 
Juan el Bautista es captada 
en el evangelio de hoy donde 
se autodenomina la voz que 
grita en el desierto: «Alla-
nen el camino del Señor». 
Juan tiene claro que su mi-
sión está referida a Otro más 
importante que él, no apro-
vecha la confusión creada y 
que le podía favorecer, sino 
que humildemente señala 
quién es. Esa actitud de hu-
mildad es la primera condi-
ción para allanar y preparar 
el camino del Señor, para 
disponerse a la salvación. En 
Juan Bautista se descubre la 
grandeza de la humildad y el 
gozo de estar al servicio del 
Señor. Él es la voz, Jesús es 
la Palabra hecha carne. La 
voz no tiene sentido sin la 
palabra, está al servicio de la 
palabra, es su función, y eso 
lo asume claramente Juan.
La primera lectura trata 

hoy de la misión del Me-
sías, centrándola en anun-
ciar la Buena Noticia a los 
pobres, vendar los corazo-
nes desgarrados, proclamar 
la libertad a los cautivos, 
proclamar el año de gracia 
del Señor, en definitiva, es 
una misión que consiste en 
librar del pecado y de sus 
consecuencias, de las opre-
siones que impiden la vida 
feliz del ser humano. Es la 
misión de Jesús, que vino 
a ofrecer a los hombres la 
gran dignidad de ser hijos 
de Dios y la libertad propia 
de los hijos de Dios, capa-
ces de no dejarse apresar ni 
oprimir por el pecado y el 
mal que impiden la vida fe-
liz. El adviento es un tiempo 
que prepara para acoger a 
Jesús, Mesías.
La segunda lectura invita a 
la alegría constante, la ora-
ción perseverante y la cons-

tante acción de gracias. Es 
invitación a una relación 
viva con el Señor, recono-
ciendo su amor y su pre-
sencia favorable y benéfica 
en nuestra vida por lo que 
agradecemos, nos alegra-
mos y por eso oramos más 
intensamente.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Saludo

Querida familia: hoy estamos invitados a la 
alegría, al gozo de la cercanía de la llegada 
del Señor. La llegada del Señor, nuestro Sal-
vador nos trae el amor, la justicia, el perdón 
y por todo ello nuestro corazón debe vivir 
un tiempo de conversión, pero también de 
acción de gracias, por tanto amor de Dios 
hacia nosotros. Comenzamos: En el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

 – Porque estás cerca de nosotros y no espe-
ramos tu venida. Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.
 – Porque vas de camino con nosotros y no 

te reconocimos: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

 – Porque estás en medio de nosotros y no te 
hemos acogido: Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.

O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Bendito Padre celestial, te pedimos por tu 
amado Hijo Jesucristo que nos santifiques 
día a día, para vivir en la alegría de tu amor 
y tener la necesidad de siempre acudir en 
oración para alabarte y darte gracias por 
todo lo que haces en nuestras vidas. Amén.

1ª Lectura
Isaías continúa proclamando sobre el 
Mesías y Salvador que ha de venir, lle-
no del Espíritu de Dios, que convertirá 
nuestra historia en lugar de alegría y 
justicia.

Lectura del libro de Isaías  61, 1-2a. 10-11
El Espíritu del Señor está sobre mí, por-
que el Señor me ha ungido. Me ha envia-
do para dar la buena noticia a los que su-
fren, para vendar los corazones desgarra-
dos, para proclamar la amnistía a los cauti-
vos, y a los prisioneros la libertad, para pro-
clamar el año de gracia del Señor. Desbor-
do de gozo con el Señor, y me alegro con mi 
Dios: porque me ha vestido con traje de sal-
vación y me ha envuelto con manto de jus-
ticia, como novio que se pone la corona, o 
novia que se adorna con sus joyas. Como la 
tierra echa sus brotes, como un jardín hace 
brotar sus semillas, así el Señor hará brotar 
la justicia y la alabanza ante todos los pue-
blos. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo  Lc 1, 46-48. 49-50. 53-54 
R. Se alegra mi espíritu en Dios, mi Sal-

vador.
 – Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su 
esclava. Desde ahora me felicitarán todas 
las generaciones. / R.

La Familia reunida  

(Preparación del Lugar)
• Se coloca al centro una Cruz 
• Junto a la Cruz una Biblia 
• Corona de Adviento



 – Porque el Poderoso ha hecho obras gran-
des por mí: su nombre es santo, y su mi-
sericordia llega a sus fieles de generación 
en generación. / R. 

 – A los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a 
Israel, su siervo, acordándose de su mise-
ricordia. / R.

2ª Lectura
Pablo, a los tesalonicenses y a noso-
tros, nos convoca a vivir con alegría 
y en acción de gracias porque el Se-
ñor viene a santificarnos y planificar 
nuestra existencia.

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Tesalonicenses  5,16-24
Hermanos: Estén siempre alegres. Oren 
constantemente. Den gracias en toda oca-
sión, pues esto es lo que Dios quiere de us-
tedes en Cristo Jesús. No apaguen el fuego 
del Espíritu; no desprecien el don de profe-
cía; sino examínenlo todo. Y quédense con 
lo bueno. Guárdense de toda clase de mal-
dad. Que el mismo Dios de la paz los santifi-
que totalmente, los conserve íntegros en es-
píritu, alma y cuerpo, y sin reproche hasta la 
venida de nuestro Señor Jesucristo. Él, que 
los ha llamado, es fiel y cumplirá sus prome-
sas. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
Juan evangelista nos presenta el testi-
monio del Bautista frente a las inquie-
tudes de la gente y los dirigentes del 
pueblo anunciando la llegada de aquel 
que bautiza con Espíritu Santo y fuego. 

Lectura del santo evangelio según san 
Juan  1, 6-8. 19-28
R. Gloria a ti, Señor.
Surgió un hombre enviado por Dios, que 
se llamaba Juan: éste venía como testigo, 
para dar testimonio de la luz, para que por 
él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino 
testigo de la luz. Y éste fue el testimonio 
de Juan, cuando los judíos enviaron des-
de Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan, a 
que le preguntaran: «¿Tú quién eres?» Él 
confesó sin reservas: «Yo no soy el Mesías». 
Le preguntaron: «¿Entonces, qué?¿Eres tú 

Elías?» Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el Profe-
ta?» Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién 
eres? Para que podamos dar una respuesta 
a los que nos han enviado, ¿qué dices de ti 
mismo?» Él contestó: «Yo soy la voz que 
grita en el desierto: “Allanen el camino del 
Señor”, como dijo el profeta Isaías». Entre 
los enviados había fariseos y le pregunta-
ron: «Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no 
eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?» Juan 
les respondió: «Yo bautizo con agua; pero 
en medio de ustedes hay uno que no cono-
cen, que viene detrás de mí, y al que no soy 
digno de desatar la correa de su sandalia». 
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla 
del Jordán, donde estaba Juan bautizando. 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión 

• ¿Cómo familia de qué manera endere-
zamos nuestro camino y vida familiar 
para vivir en armonía?

Se reflexiona  acerca del papel de Juan 
Bautista, se quiere despejar toda duda, 
de que Juan no es el Mesías o el profe-
ta Elías, que era esperado por los judíos 
como antesala del la llegada del tiempo 
mesiánico. Juan no quiere ese prota-
gonismo de Elías sino que entiende su 
misión en la línea de Isaías: él es la voz 
que clama en el desierto y exige que los 
judíos enderecen su camino hacia Dios.



Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es un aporte de Editorial 
San Pablo a la reflexión familiar ante la dificultad de participar 

sacramentalmente en la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página web:  

www.sanpabloperu.com.pe 

Peticiones

Señor, te presentamos nuestras necesida-
des. Repetimos:
R. ¡Que te reconozcamos, Señor!
1. Por el Papa; para que siga enviando a la 

Iglesia a bautizar al mundo que aún no 
te conoce. Roguemos al Señor. R.

2. Para que podamos reconocerte, Señor, en 
los más pobres, en los olvidados, en los 
enfermos, en los que sufren, en los que 
están solos; que sepamos acogerlos, asis-
tirlos y amarlos en tu Nombre. Roguemos 
al Señor. R.

3. Por todos los hermanos y hermanas que 
dejaron de seguirte, que no tuvieron el 
valor de anunciarte; para que, en este 
tiempo de Adviento escuchen nuevamen-
te la voz del Profeta y regresen a tu amor. 
Roguemos al Señor. R.

4. Por nuestra familia; para que a pesar del 
dolor y las pruebas de la vida, disfrutemos 
del gozo de tu venida y te reconozcamos 
en los hermanos. Roguemos al Señor. R.

(Pueden decirse otras intenciones particu-
lares)
Te lo pedimos por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor. Amén.
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Madre nuestra, hoy que es el domingo de 
la alegría; que vivamos este tiempo de 
preparación de nuestros corazones, con 
el gozo de sabernos amados por Dios sin 
medida, y a través de tu Hijo, recibamos 
la redención. Amén.     

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Signo para Compartir

(Se enciende la tercera vela de la corona 
de Adviento con la siguiente oración)
En este día en que se anuncia la buena 
noticia ¡El Señor va a llegar!, encende-
mos la tercera vela de nuestra corona 
de Adviento, con el compromiso de ser 
como familia una antorcha que brille 
y dé calor a los demás.

«¡Dios no se venga! Dios 
ama, no se venga, nos 

espera para perdonarnos, 
para abrazarnos».

(Papa Francisco)

http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
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